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MOMENTO DEL VER: LIMPIANDO EL MUNDO
Para este juego seguimos las indicaciones de las páginas 158 y 159.
Al finalizar el juego, comentamos las preguntas 1, 2, 3 y 5 de la página 159

MOMENTO DEL JUZGAR: EXPLORANDO LA BIBLIA
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MOMENTO DEL JUZGAR: CONSTRUCTORES DE OASIS – FRANCISCO DE ASÍS
Leemos y comentamos la biografía de las páginas 168 y 169.
MOMENTO DEL JUZGAR: LA CARTA INDIA
El animador lee la introducción de la página 160. Después se lee la carta.

Para reflexionar en el grupo, respondemos a las preguntas de la página 161.
MOMENTO DEL ACTUAR: CARTA AL JEFE INDIO
Realizamos lo indicado en el último párrafo de la página 161.

MOMENTO DEL ACTUAR: LA ENCUESTA.
Se pide a los niños que hagan una encuesta a varias personas que no sean de su familia: profesores, compañeros del colegio, de otros grupos a los que pertenezcan… según lo indicado en el punto 2 de la página 163.

Para facilitarles el trabajo, se les puede dar fotocopias de la siguiente plantilla.

	¿Qué es lo que más le gusta de todo lo que existe en la Naturaleza?


	

	¿En nuestra sociedad respetamos y cuidamos lo suficiente la Naturaleza?


	

	¿Qué hace usted para cuidar y proteger la Naturaleza?


	


Al finalizar ponen en común las respuestas y se realiza un resumen conjunto, que se expondrá en la sala.

Y sería muy positivo que entregaran el resultado de la puesta en común a las personas a quienes preguntaron.



Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe; sobre la faz del abismo, la tinieb1a. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Y dijo Dios: «Que exista la luz.» Y la luz existió. Y vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla; llamó Dios a la luz «Día»; a la tiniebla, «Noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero.  


Y dijo Dios: «Que exista una bóveda entre las aguas, que separe aguas de aguas.» E hizo Dios una bóveda y separó las aguas de debajo de la bóveda de las aguas de encima de la bóveda. Y así fue. Y llamó Dios a la bóveda «Cielo». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo.  


Y dijo Dios: «Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezcan los continentes.» Y así fue. Y llamó Dios a los continentes «Tierra», y a la masa de las aguas la llamó «Mar». Y vio Dios que era bueno.


Y dijo Dios: «Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, y árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra.» Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno.


Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero.  


Y dijo Dios: «Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra.» Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la noche, y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra; para regir el día y la noche, para separar la luz de la tinieb1a. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto.  


Y dijo Dios: «Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros vuelen sobre la tierra frente a la bóveda del cielo.» Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el agua hizo pulular según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y vio Dios que era bueno.  


Y Dios los bendijo, diciendo: «Creced, multiplicaos, llenad las aguas del mar; que las aves se multipliquen en la tierra.»  


Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto.  


Y dijo Dios: «Produzca la tierra vivientes según sus especies: animales domésticos, reptiles y fieras según sus especies.» Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus especies, los animales domésticos según sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio Dios que era bueno.


Y dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra.» Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó.  


Y los bendijo Dios y les dijo: «Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.» Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento.» Y así fue.  


Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto.  


Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos.  


Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había hecho; y descansó el día séptimo de todo el trabajo que había hecho. Bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él había descansado de toda su obra creadora.                                                                                         (Génesis 1, 1-2, 3)











